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A las puertas del Día de las 
Madres y en medio de la compleja 
situación epidemiológica existente 
por el nuevo coronavirus, la aten-
ción a las alrededor de 2 000 em-
barazadas en la provincia continúa 
según los protocolos establecidos 
y hasta el más mínimo detalle para 
garantizar con luz verde a la nueva 
vida en Sancti Spíritus.

El doctor Frank García Gonzá-
lez, jefe del Programa de Atención 
Materno Infantil (PAMI) en la Direc-
ción Provincial de Salud, detalló a 
Escambray que aquí continúa sin 
afectaciones el seguimiento prena-
tal priorizado a todas las gestantes 
para asegurar alumbramientos 
satisfactorios.

Según los protocolos estable-
cidos, las embarazadas reciben 
como mínimo 10 consultas durante 
el embarazo y se les realizan los 
ultrasonidos y análisis complemen-
tarios previstos, aun en tiempos de 
pandemia. 

Entre las medidas tomadas 
para prevenir la COVID-19 y ga-
rantizar todos los seguimientos 
programados a este segmento, 
los Consejos de Defensa en cada 
territorio organizan su traslado 
cuando resulte necesario hacia 
las instituciones de Salud y los 
especialistas de la Atención Pri-
maria y Secundaria se personan 
en los hogares maternos, con 
el fin de evitar desplazamientos 
innecesarios.  

En el territorio actualmente se 
encuentran ingresadas 270 emba-
razadas en los hogares maternos 
o en el Hospital Provincial por 
padecer distintos riesgos como 
hipertensión arterial y diabetes 
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Todos los días a partir de 10:30 a. m. los más 
de 70 mensajeros que en el municipio cabecera 
se dedican a repartir las comidas elaboradas a 
personas vinculadas al Sistema de Atención a la 
Familia (SAF), llegan a las distintas unidades con 
sus jabas en mano, en busca de los recipientes con 
los alimentos que luego entregan en las casas de 
los beneficiados.

La experiencia, que a nivel de país comenzó a 
aplicarse por Sancti Spíritus como parte de las me-
didas aprobadas para enfrentar la COVID-19, abarca  
los 58 centros de la provincia donde se facilita una 
dieta balanceada a jubilados y no jubilados, asisten-
ciados, discapacitados y embarazadas de alto riesgo 
que presentan dificultades económicas para cubrir 
su alimentación.

LLEGÓ LA COMIDA

Para José Miguel Torres, administrador de la uni-
dad El Recreo, de la ciudad espirituana, comenzar 
con la aplicación de esta experiencia, más que un 
reto, fue un gran compromiso. “De momento me vi 
envuelto en la búsqueda de vasijas donde repartir 
en las casas los alimentos del almuerzo y la comida 
del día a las 90 personas que están incorporadas 
a este SAF; primero no me alcanzaban los trabaja-
dores para elaborar y realizar la entrega, pero nos 
enviaron personal reubicado de varias unidades 
gastronómicas del municipio y así organizamos 
mejor el trabajo”.

En el centro una labor imprescindible es la de 
la cocinera Ivis O’Farrill Rodríguez, quien, junto a su 
ayudante, elabora potaje o caldo, carne de cerdo o 
pollo, hamburguesa, picadillo, croquetas, embutidos 
y otros alimentos para cubrir la oferta diaria. “A las 
cinco de la mañana ya estoy frente al fogón, pongo 
al fuego la vianda y el arroz; las ollas reinas ayudan 
mucho, por eso ya a las diez y media los mensajeros 
están recogiendo todos los alimentos listos para la 
distribución”, afirma la joven.

La medida de llevar la comida casa por casa no 
salió de la nada, pues se estableció a través de la 
Resolución No. 96 del 2017 emitida por el Ministe-
rio del Comercio Interior como una vía a utilizar en 
momentos como estos, la cual se ha ido perfeccio-
nando en la provincia, al punto de que ya los más 

mellitus, entre otros.
En los diferentes espacios don-

de se les atiende, ya sea a nivel de 
consultorio, policlínico, hospital u 
hogares, también se han tomado 
las medidas imprescindibles para 
evitar contagios, entre ellas la no 
entrada de acompañantes, refuer-
zo en la alimentación con vistas 
a disminuir visitas familiares, así 
como la intensificación de la desin-
fección y la higiene, aseguró García 
González.

Hasta el momento, en la pro-
vincia solo dos embarazadas han 
resultado positivas a la COVID 19 
y en estos casos los hospitales 
regionales habilitados para aten-
der enfermos por el SARS-CoV-2 
se adecuaron bajo la premisa 
de contar también con camas y 
condiciones de atención para las 
gestantes.

De acuerdo con los especialis-
tas del sector, hasta el momento, 
a diferencia de la pandemia por 
la Influenza A (H1N1), en la cual 
las embarazadas constituían un 
grupo de elevado riesgo, en la CO-
VID-19 los datos se manifiestan 
sin diferencias con la población 
general.

Este segmento no parece ser 
más susceptibles de contraer la 
infección, no existen evidencias 
de la posible transmisión vertical 
madre-hijo en el tercer trimestre; 
y en cuanto a las complicaciones 
fetales los datos recogidos no 
prueban un mayor riesgo de aborto 
por esta enfermedad. 

Tampoco existe certeza de 
transmisión intrauterina y resulta 
poco probable que la infección 
por el nuevo coronavirus produzca 
defectos congénitos en el feto, 
de acuerdo con el criterio de los 
expertos.

Luz verde
a la nueva vida

A pesar de la compleja situación epidemiológica 
existente, el Programa Materno-Infantil garantiza 
atención a las embarazadas

Las embarazadas reciben como mínimo 10 consultas y se les realizan ultraso-
nidos y análisis complementarios. /Foto: Vicente Brito

de 2 000 espirituanos acogidos al SAF cuentan con 
un mensajero.

En Sancti Spíritus, por ejemplo, las 12 unidades 
que asumen este programa —seis en la zona urbana 
y las restantes en áreas rurales— aseguran dicha 
distribución, según Julio Collado Jiménez, director de 
la Empresa de Gastronomía en el municipio cabecera. 
“Para ello adquirimos dos módulos de recipientes en 
aras de cumplir con la conservación de los alimentos, 
y luego de vuelta a los centros se someten a un pro-
ceso de desinfección con hipoclorito y detergente”, 
asevera Collado.

EN MOTORINA, BICICLETA O A PIE

Para Cristian Marín Cuéllar, un joven que an-
tes de la pandemia estaba vinculado a la unidad 
gastronómica situada en la Universidad de Sancti 
Spíritus José Martí Pérez, haber sido reubicado como 
mensajero ha sido una experiencia sin precedentes. 
“Nunca imaginé que con mi trabajo podía hacer tanto 
bien. En la calle Longino Benítez No. 128 tengo a 
tres viejitos que son hermanos: Ángel, Orlando y 
Blanca Nieves, quienes por su avanzada edad no 
pueden salir, pero cuando llego con sus alimentos 
me están esperando y siempre me dan las gracias 
con mucho cariño”.

Sin descuidar las medidas de protección e higie-
ne, en la puerta de muchos hogares espirituanos 
están personas vulnerables en espera del men-
sajero, bien lo sabe Guillermo Valdés Pérez, de la 
unidad La Feria, ahora colaborando con el comedor 
Mariana Grajales, donde hay más de 100 personas 
incorporadas al SAF. “Yo estoy orgulloso de contri-
buir en medio de la situación por la que atraviesa el 
país ante esta pandemia. En mi bicicleta reparto la 
comida a seis hogares, ya algunos me ven como su 
familia, me piden favores y yo les voy a la bodega en 
busca de algún producto y a la farmacia a comprarles 
los medicamentos del tarjetón, me da gusto poder 
servirles”, refiere.

Así sucede todos los días con los mensajeros de 
alimentos que en Sancti Spíritus cumplen con esta 
actividad, pero en los centros, varias son las miradas 
rectoras que no descuidan sus funciones. Milagro 
Arocha Guerra, especialista integral de servicios de 
la Empresa de Gastronomía, controla y supervisa para 
que la distribución sea equitativa, para que los pro-
ductos lleguen a las unidades y la oferta esté acorde 
con el menú planificado y con la calidad requerida.

Mensajeros 
de buena voluntad

   Las 58 unidades de Sancti Spíritus vinculadas al Sistema de Atención a 
la Familia entregan comida en casas de los beneficiados con este programa 

Hasta el hogar de cada asistenciado llegan los mensajeros con los alimentos. /Foto: Vicente Brito


